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Let's Hear From You! 
Como Me Hice Un Aficionado 

 
Abuelas, tatami y maneras 

por Shuto Ishiguro 
 
 
Las abuelas nos dan mucho en la 
vida, y habiendo sido criado por 
mi propia abuela, una de las 
pasiones que me inculcó, aparte 
del dora-yaki (una especie de dulce 
muy popular en Japón), fue el 
sumo. 
 
Recuerdo estar sentado en sus 
rodillas animando a alguien 
cuando era más joven, aunque no 
recuerdo a esa persona y como mi 
abuela ya no está aquí, nunca seré 
capaz de confirmar quién era. Me 
gustaría pensar que era un rikishi 
local, pero realmente no puedo 
adivinarlo. 
 
Para ser honesto, la verdad es que 
no importa. Los recuerdos de 
aquel tatami floreado de la parte 
de atrás de la pequeña tienda de 
dulces de mi abuela en un 
concurrido distrito comercial 

vienen de vuelta a mi memoria 
cada vez que pienso en el sumo y 
cada vez lo veo en la televisión. 
 
Hoy en día el deporte de sumo, y al 
decir "deporte" me refiero al 
deporte, y la verdadera esencia del 
sumo para mi ha sido eliminada 
por el comportamiento de algunos 
de los europeos. Su presencia es 
realmente algo bueno en mi 
opinión, pero su comportamiento, 
o más bien el comportamiento de 
unos pocos con malos modales 
como Asashoryu y los tres rusos 
expulsados este año, realmente 
han alterado el concepto del sumo. 
Sé que me ha disgustado. 
 
Realmente ahora podemos estar 
sin Asashoryu. Hakuho sólo ha 
sabido llevar el deporte y ahora 
Ama ha sido recientemente 
ascendido a ozeki. Asashoryu no 

sabe cómo conducirse a si mismo. 
 
A decir verdad, soy más aficionado 
al béisbol e interesado en los 
Giants. Dicho esto, el sumo es una 
parte integrante de nuestra 
cultura, mi cultura y creo que ha 
sido empañada por muchos de los 
últimos tejemanejes. 
 
Uno de mis rikishi locales es un 
ozeki ahora jubilado y un tipo al 
que admiraba mucho. Mi familia 
pertenece a su club de apoyo y 
cada mes recibe un banzuke por 
correo. 
 
Creo que este es un aspecto del 
sumo que morirá con la aparición 
de Internet, la base de apoyo local. 
Es triste, pero así es la vida. Pero 
al final el sumo es el sumo. Eso no 
cambia.

 


